
 

 

 

 

Maggiolo, Ángel C. (Montevideo, 1877 – s.d., 1948). 

 

Ángel C. Maggiolo dedicó su vida al ejercicio de la docencia en la enseñanza media y superior 

participando además en trascendentes instancias de dirección universitaria. Su acción se 

desarrolló esencialmente en la Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, así como en la 

Facultad de Medicina. 

En el primero de estos ámbitos, comenzó su actuación todavía estudiante, al asumir la 

redacción de una sección dedicada a temas científicos en la revista Las primeras Ideas, 

instrumentada en 1892 por iniciativa del entonces decano Claudio Williman. Ese mismo año 

asumió el cargo de ayudante de Química, y en 1893 el de Física, desempeñándose hasta  1898 

en el laboratorio de esa disciplina dirigido por Claudio Williman donde colaboró en algunas de 

las primeras experiencias radiográficas realizadas en el Río de la Plata, implementadas en el 

marco de programas renovados que ponían el acento en la enseñanza práctica. En 1901 

concursó y obtuvo la Cátedra de Química en la mencionada Sección, iniciando una relevante 

actividad docente que le valió el homenaje organizado por las autoridades de Enseñanza 

Secundaria, la Facultad de Medicina y la Asociación de Estudiantes, al cumplirse treinta años 

de su acceso al cargo. 

Más allá de sus aportes en el terreno de la enseñanza, ocupó el decanato de la Sección de 

Secundaria por el período 1906-1908, integrando nuevamente su órgano directivo como 

consejero entre 1914 y 1917. Mientras permaneció al frente de la misma, resolvió la supresión 

del régimen de exoneraciones implantado por iniciativa del decano Carlos Vaz Ferreira en el 

período anterior, por considerar que su aplicación había resultado nociva para el desarrollo 

regular de los cursos, sin provocar las mejoras esperadas en el aspecto pedagógico. Si bien 

Maggiolo se pronunció por un régimen de controles trimestrales en base a los cuales podía 

lograrse la exoneración, el proceso culminó con la reimplantación de los exámenes finales. El 

decano se mostró no obstante de acuerdo con el sistema de profesores sustitutos iniciado por 

su antecesor, que respondía a los requerimientos de una enseñanza media en expansión, y 

ampliaba el campo laboral de los estudiantes de las carreras superiores.  

Formó parte del Consejo Universitario durante su decanato, ocupando interinamente el 

rectorado por el breve lapso transcurrido entre la renuncia de Eduardo Acevedo, producida en 



abril de 1907 por desavenencias  con el Poder Ejecutivo, y su propia necesidad de abandonar el 

cargo a fines de mayo, con motivo de iniciar un viaje de estudios a Europa. 

En la Facultad de Medicina, cursó sus estudios entre 1895 y 1902, graduándose con la tesis 

“Sobre las dilataciones de la vesícula biliar”, que mereció la máxima calificación. A partir de 

1903 ocupó interinamente la cátedra de Fisiología de la mencionada institución, accediendo al 

cargo como titular por concurso de oposición do años más tarde. 

Cuando a comienzos de 1907 las cátedras de Anatomía, Química y Fisiología fueron 

transformadas en institutos, asumió la dirección de este último. Emprendió entonces un viaje 

de estudios a Europa, encontrándose su situación comprendida dentro de los planes de 

licencias y financiamientos concedidos a docentes, investigadores y egresados recientes, en el 

marco del proceso de ampliación y modernización emprendido por la Universidad uruguaya en 

esos años. Residió por más de dos años en Europa, trabajando en institutos y hospitales de 

Alemania, especialmente en Berlín, en el Instituto que dirigía Robert Koch. Visitó además 

diversos centros en Francia, Italia y Austria, participando en representación de Uruguay en el 

Congreso de Budapest. En 1909 retornó a Montevideo. 

Transcurrido un poco más de un año de su regreso, la inauguración del nuevo edificio de la 

Facultad de Medicina posibilitó el mejoramiento delas condiciones locativas e instrumentales 

que anteriormente había limitado el funcionamiento de los institutos. Continuó al frente 

Fisiología, cuyo mobiliario e instrumental fue renovado, llegando a ser considerado de los 

mejores en América Latina. Allí Maggiolo, dirige los primeros experimentos de fisiología 

experimental. Se produjo su cese legal por edad en 1942. Fue nombrado Profesor Ad 

Honorem, y en 1950 el Consejo de la Facultad designó con su nombre el salón donde había 

dictado clases. 

Pese a ello privilegió la docencia frente a la investigación, por lo que no publicó intensamente. 

“La investigación –señalan Fernando Mañé Garzón y Héctor Mazzella – estuvo totalmente 

ausente de su gestión pese a haber contado con un Instituto que poeseía todas las facilidades 

propias para ello”. No formó investigadores. En un artículo publicado en El Día Médico en 

febrero de 1950, el Dr. Walter Piaggio señalaba que “Ángel Maggiolo fue un dignísimo profesor 

universitario que vivió consagrado a la docencia y al estudio. Fue, más que todo, un hombre de 

ciencia. La química fisiológica, la físico-química aplicada a la biología, las ciencias fisiológicas no 

tuvieron secretos para él”. 

Ejerció además su profesión como Jefe de Clínica del servicio hospitalario del Prof. Soca (1904-

1905), y en 1922 fue nombrado Jefe de Servicio para dos salas del Hospital Pasteur, cargo en el 

que permaneció dos décadas. 



Integró instituciones vinculadas a su profesión: fue secretario de la Sociedad de Medicina 

(1903-1904); miembro fundador y presidente Ad Honorem de la Sociedad de Biología de 

Montevideo; socio fundador y primer presidente de la Sociedad Médico – Quirúrgica del 

Hospital Pasteur; miembro de la Comisión Organizadora del Congreso del Centenario (1930); y 

presidente del Instituto de Estudios Superiores. 

Publicó artículos en Anales de la Universidad, 1901; Revista de Química, Ciencias, Letras y 

Artes, 1892-1894 y en la Revista Médica Uruguaya, 1903. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[Información tomada de la ficha redactada por Laura Reali en el marco del proyecto inédito 
dirigido por M. Blanca Paris de Oddone, "Diccionario de Personalidades de la Universidad de la 
República 1849-1973". Este proyecto, radicado en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, formó parte de las actividades patrocinadas por Universidad de la República-
Comisión del sesquicentenario de su instalación en 1999. El original se encuentra en el fondo 
personal de Blanca Paris en el Archivo General de la Universidad de la República (AGU)]. 


